¿Maestro o comunicador? 


Por Jesús Briseño Sanchez 


Dice así la Palabra de Dios: 


Siempre procuró expresar sus ideas de la mejor manera posible, y escribirlas con 
palabras claras y verdaderas. (Eclesiastés 12.10 BLS) 


En el Comentario Bíblico Beacon aparece la siguiente nota: “La frase: procuró hallar 
palabras agradables refleja la preocupación de un escritor por su arte. El sabía que 
“manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene” (Pr 
25.11). Pero como un verdadero hombre de Dios, el Predicador nunca dejó que su 
estilo oscureciera su mensaje; él escribió palabras de verdad”. 


Según el experto en liderazgo John 
C. Maxwell, un maestro toma algo 
sencillo y lo vuelve complicado, 
mientras que un comunicador toma 
algo complicado y lo vuelve sencillo. 
Un líder eficaz, aquel que busca 
influir para que su audiencia realice 
determinada acción, ha de ser un 
extraordinario comunicador. 


Esto me puso a reflexionar y a hacerme diversas preguntas, acerca del trabajo de un 
predicador de Cristo. El predicador comunica una verdad divina, redarguye las 
conciencias y mueve a las personas a la obediencia al evangelio. Lidera a otros no en 
el sentido de jerarquía o mando, pero sí en el de influencia. Es alguien que ha pulido 
la presentación de su persona, de su material y de su forma de transmitir el 
conocimiento de Dios. Es verdad que la obra del predicador se limita a la 
comunicación del mensaje, y que el oyente ha de poner de su parte para entenderlo y 
sobre todo para aplicarlo. Pero también es verdad que muchas veces la comunicación 
defectuosa del mensaje por falta de pericia del predicador, trae resultados negativos 
para la salvación del alma que intenta rescatar. 


De los muchos errores que un predicador puede cometer, este breve y sencillo 
artículo trata solo uno: el oscurecimiento del contenido del mensaje mediante el uso 
y abuso de un lenguaje complejo, extraño y lejano a la audiencia. 


Trata de que Dios pueda contar contigo; sé como obrero irreprensible, experto en 
el manejo de la palabra de la verdad. (2Timoteo 2.15 BLA) 


El evangelista ha de estudiar, y mucho, la Palabra de Dios (2Timoteo 3.15) así como 
la forma de hacer más efectiva su comunicación. Y tal vez lo logre no enriqueciendo 
su léxico, sino haciéndolo más asequible a los oyentes y lectores. ¿Alguien puede 
decir que oscureciendo el mensaje o llenándolo de tecnicismos ha logrado mejores 
resultados? Si puede comunicar una verdad de Dios de la manera más sencilla, ¿Por 
qué siente la necesidad de hacerlo en términos teológicos complicados? Me gustaría 
conocer alguna respuesta al respecto. 


Incluso en el Antiguo Testamento tenemos el magistral ejemplo de Esdras y los 
levitas: 


Ellos leían y traducían con claridad el libro para que el pueblo pudiera entender. 
(Nehemías 8.8 BLS) 


André Maurois ha dicho: “Una fórmula para alcanzar la celebridad puede ser ésta: 
expresar ideas sencillas con claridad, ingenio y cortesía”. 


Es posible que algún predicador crea, erróneamente, que si se expresa en términos 
sencillos sus oyentes van a creer que no es un erudito, o que no va a ganar su respeto. 
Pero el objetivo de la predicación no es que la gente crea o no algo acerca de tu 
persona, sino que crea algo acerca de la persona de Jesucristo. 


No nos predicamos a nosotros mismos sino a Jesucristo como Señor; nosotros no 
somos más que servidores de ustedes por causa de Jesús. (2Corintios 4.5 NVI) 


Hermano predicador, pregúntate muy al fondo de ti: ¿alguna vez he puesto más 
interés en demostrar lo que sé, que en buscar que la gente entienda el mensaje? Al 
estar predicando esfuérzate por tener esto en mente: no soy yo el centro del 
mensaje. Si en alguna ocasión sentiste que la audiencia te ha admirado, pregúntate 
si realmente fue Cristo Jesús la persona que brilló en tu mensaje. Mejorarás mucho 
delante de Dios si logras alejar la atención de ti y centrarla en el Señor. 


Jesús es un maestro a la hora de expresar verdades divinas con las más sencillas 
palabras, tomando en cuenta el entendimiento de los oyentes: 


Con muchas parábolas como estas les hablaba la palabra, conforme a lo que podían 
oír. (Marcos 4.33) 


Jesús mostró una facilidad enorme tanto para hablar la palabra a expertos en 
materia espiritual así como a las personas más sencillas. Jesús no solo tenía el tacto y 
el acercamiento con estas personas, sino que les hablaba de lo más importante de la 
manera y con las palabras más sencillas. 

A esta forma de enseñanza del Señor los expertos la llaman condescendencia: bajar al 
nivel de comprensión de la gente sencilla, hablándoles los grandes temas de la 
Palabra de Dios pero utilizando su lenguaje y asuntos de su vida diaria. Y es un 
ejemplo para nosotros de cómo debemos dirigirnos a la gente. No se trata de hablar 
de cosas sin importancia tan solo porque no nos entienden. Se trata más bien de 
hablarles de las cosas más esenciales y necesarias, pero con palabras que puedan 
entender e interpretar. 


El escritor y traductor japonés Haruki Murakami dice: “La mayor parte de los 
problemas, creo yo, surgen por expresarse con poca claridad. Y estoy convencido de 
que la mayoría de la gente habla de manera ambigua porque, en su fuero interno, 
busca problemas”. 


He leído algunos debates en los cuales los participantes son desafiados y caen en la 
tentación de exhibir sus diplomados, doctorados o ciencias estudiadas. No es malo 
adquirir y tener estas ciencias, al contrario, es muy bueno. Lo malo es que el tenerlas 
no debe ser con el objetivo de exhibirlas, mucho menos si esto hace que se pierda la 
atención en la cuestión tratada. Entre más conocimientos tenga un apologista, más 
debe esforzarse por cuidar que no se pierda el punto esencial del debate. Debe poner 
en prioridad al lector y su comprensión del tema, antes que informarle cuantos 
diplomas colecciona, especialmente en debates que tienen por objeto la doctrina de 
Cristo. 


Tal vez es necesario aclarar, que no estoy en contra de la existencia de maestros en la 
iglesia de Cristo, ni siquiera en contra de usar ese término, el cual es bíblico. No se 
pretende tampoco introducir un nuevo término. De lo que se trata es de privilegiar la 
comprensión del mensaje de parte de los receptores, y para eso hay que ser un 
maestro, de la doctrina de Cristo y de la comunicación efectiva. 


El Marqués de Vauvenargues decía: “La claridad es el barniz de los maestros”. 


Con el propósito de darle mayor claridad y efectividad a tu predicación, te comparto 
los siguientes sencillos consejos: 


> Utiliza diversas versiones de la Biblia, apóyate en versiones con lenguaje 
actualizado. 

> Cuando leas de la versión RV60, procura en la medida de lo posible cambiar las 
famosas expresiones “vosotros” por ustedes, “sabéis” por saben, etc. 

> Si detectas en tu bosquejo o sermón alguna palabra o término poco usado, 
esfuérzate por encontrar algún sinónimo. 

> Si alguna frase de tu predicación es complicada por sí, viértela en varias y 
diferentes formas. Está atento a los rostros que, iluminándose o asintiendo, 
manifiestan entendimiento a lo que estás diciendo. 

> Lee bien, despacio y claramente. 

> Mantén siempre apertura hacia observaciones, sugerencias y críticas 
constructivas de los demás, especialmente de los activos en la obra. 

> Procura que la alimentación espiritual sea digerible para los sencillos y 
nutritiva para los más educados. Ten presente y considera a todos los 
diferentes niveles de tu audiencia, con su variedad de costumbres, niveles 
académicos y necesidades espirituales. 


Y por sobre todo, al pararte frente al púlpito, jamás olvides orar a tu Padre. Pídele 
que sea él quien hable a través de ti, y que te ayude a mantenerte enfocado en el 
doble propósito de tu mensaje: glorificar a Cristo con su verdad y ayudar a la 
hermandad en sus necesidades espirituales. 


Tonalá, Jalisco — Enero de 2020 


“Una voz fuerte no puede competir con una voz clara, aunque ésta sea un simple 
murmullo” (Confucio). 


“Para mí, buscar la sencillez y lucidez es un deber moral de todos los intelectuales; 
la falta de claridad es un pecado y la presunción un crimen” (Karl Raimund 
Popper). 


“Hay que saber ser profundo con claridad, y no con palabras oscuras” (Petrus 
Jacobus Joubert). 


